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LA ENSEÑANZA DE LOS 
ADVENTISTAS DEL SEPTIMO DIA 

Y LOS TESTIGOS DE JEHOVA
SOBRE LA VIDA DESPUES DE LA MUERTE

Partir y Estar Con Cristo
Partir y Estar Con Cristo.  Giremos ahora a un pasaje muy significativo, Fili-

penses 1:21-23, el cual en la Versión Reina-Valera se lee como sigue:

“Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.  Mas si el vivir en la 
carne resulta para mi en beneficio de la obra, no sé entonces qué escoger.  Porque 
de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de partir y estar con Cristo, 
lo cual es muchísimo mejor ....”

Nótese que Pablo aquí llama la muerte ganancia.  ¿Cómo podría él hacer esto, 
si muerte significa entrar en un estado de inexistencia?  Uno podría argumentar, 
supongo, que Pablo piensa aquí solamente de la resurrección final, lo cual, hasta 
donde su experiencia personal subjetiva está implicada, seguiría inmediatamente 
después de su muerte.  No obstante, el versículo 23,  arroja luz sobre lo que Pablo 
tiene en mente.  El deseo de Pablo de partir no es un morboso deseo por la muerte 
como tal, sino una ansiedad de estar más cerca  de Cristo que lo que estaba mientras 
aún permanecía en la tierra — y esta eventualidad, dice él, será muchísimo mejor.

El Griego aquí se lee:  teen epithumian echoon eis to analusai kai sun Christoo 
einai.  Analusai, partir, es un infinitivo aorista, describiendo el acto momentáneo 
de la muerte.  Enlazado con analusai por un sólo artículo está el presente infi-
nitivo, einai, estar.  El sólo artículo enlaza los dos infinitivos conjuntamente, de 
manera que las acciones descritas por los dos infinitivos deben ser considerados 
dos aspectos de la misma cosa, o dos lados de la misma moneda, [A.T. Robertson, 
Grammar of the Greek Testament in the Light of Historical Research (Nashville:  
Broadman Press, 1934), Pág. 787:  “Algunas veces grupos mas o menos distintos 
son tratados como uno para el propósito a mano, y en consecuencia usan solamente 
un artículo”].  Por tanto, lo que Pablo está diciendo aquí es que al momento de 
él partir o morir, en ese mismo momento él estará con Cristo.  En vista de que el 
verbo estar indica existencia continua.  Pablo implica que él entonces no sólo está 
con Cristo sino que continúa estando con Cristo.

Pablo no nos dice exactamente cómo estará con  Cristo, pero claramente afirma 
que este estar con Cristo empezará tan pronto como él muera.  Si Pablo estuviera 
aquí refiriéndose solamente a la resurrección del cuerpo, podría haber hecho esto 
claro — véase su inequívoca alusión a la resurrección la cual ocurrirá en la pa-
rousia de Cristo en 3:20-21.  Aquí, no obstante, él está pensando simplemente del 
momento de su muerte — y no tiene garantía de que la resurrección de su cuerpo 
ocurrirá en ese momento.  En ese mismo momento de la muerte, dice, estaré con 
Cristo.  Esta condición, añade, “es muchísimo mejor” que su existencia presente, 
refutando claramente el pensamiento de que después de la muerte uno entra a un 
estado de inexistencia.  ¿Cómo podría tal estado ser “muchísimo mejor” que el 
estado de Pablo mientras estaba en la tierra, en el cual tiene conciencia, pensamiento 
imperfecto, comunión con Cristo?

Los Adventistas del Séptimo Día interpretan este pasaje como refiriéndose a 
estar Pablo con Cristo al tiempo de su resurrección del cuerpo (Preguntas Sobre 
la Doctrina, Págs. 527-28).  Pero si esto fuera lo que estaba en la mente de Pablo, 
no tendría problema.  No habría ninguna ventaja de su partida al instante, en vista 
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de que entonces no estaría con Cristo en un momento más pronto que si él debie-
ra permanecer vivo.  No obstante, nos dice aquí que tienen un problema, porque 
morir y estar con Cristo ahora (no muchos años a partir de ahora) sería muchísimo 
mejor que permanecer vivo.

Los Testigos de Jehová tratan de hacer que este pasaje no se refiera a la muerte 
de Pablo, sino al tiempo del regreso de Cristo y la Segunda Presencia.  Enseñan, en 
otras palabras, que Pablo no estaría con Cristo hasta que los miembros de la clase 
ungida fueran “resucitados” en 1918.  Basan su interpretación simplemente en una 
afirmación dogmática:  “Tal reunión con Cristo el Señor primero será posible al 
regreso de Cristo, cuando los muertos en Cristo resuciten primero ...” (Traducción 
del Nuevo Mundo de las Escrituras Griegas Cristianas, ed. 1951, Pág. 781).  O 
como lo expresan en la edición de 1987:  “De ninguna manera está diciendo el 
apóstol aquí que inmediatamente que muriera sería transformado en un espíritu 
a fin de estar para siempre con Cristo.  El llegar a estar con Cristo el Señor sólo 
será posible a la vuelta de Cristo, cuando los muertos en Cristo se levante primero 
....” (Apéndice 5D, Pág. 1578).  No obstante, esta discusión ha sido contestada 
suficientemente por medio de la discusión anterior.


